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MARTA IRUROZQUI VICTORIANO 

El presente trabajo analiza las soluciones que proponen las 
obras de Alcides Arguedas, Pueblo Enferino y Raza de Bronce, y 
de Franz Tamayo, Creación de la Pedagogía Nacional al problema 
indígena y a la relación que existe entre el indio y el mestizo (1) 
respecto a la cuestión electoral. Ambos aspectos conllevan al 
mismo tiempo una discusión sobre la conversión de Bolivia en 
un Estado-nación moderno cuya trasfondo es, en realidad, encu- 
brir una competencia en el interior de la élite (2) por controlar el 
poder político (3) a principios del siglo XX. El estudio de las cues- 
tiones aludidas se realiza en dos niveles, mientras el primero 
ofrece una perspectiva general sobre el debate acerca de qué 
hacer con el indio, el segundo se refiere a las soluciones que le 
dan ambos autores, relacionándolas con un proyecto intelectual 

(AME90-0849-C02-01) Proyecto Plan Nacional 1 + D. 

(1) No se pretende una definición clasificatoria de las categorías @dio y 
mesiEo. Ambos térniinos son entendidos como bloques cerrados que si bien 
hacen mención a realidades muy com lejas pueden sintetizarse según el valor 
que Franz Tamayo y Alcides Arguedas Es dan. Por tanto, indio será sinónimo de 
campesino comunario vinculado a una hacienda del Altiplano y mestizo equiva~ 
lente a cholo urbano de extracción social baja, migrante desarraigado del campo 
y con aspiraciones a formar parte de la vida política del país a través de la 
Administración Pública. 

(2) Se trata de un concepto en lobador de aquellos sectores sociales que 
poseen poder político y económico y %e a uellos otros que constituyen su margen 
de reclutamiento y reserva. Cuando se h&la de élite se hace referencia a grupos 
heterogéneos, aún no consolidados como clase aunque compartan una herencia 
corporativa. Son gru os de poder diversificado que se extienden en todos los 
aspectos del proceso $e desarrollo y que gestionan intereses muy variados. 



560 MARTA IRUROZQUI ~CTORIANO 

de participación política. Dicho proyecto, a su vez, está inserto y 
responde a los imperativos eiitistas de perpetuación del orden 
establecido a través del cambio controlado. 

Los textos citados encarnan las preocupaciones de un periodo 
de debates sobre cuestiones nacionales iniciado por Rigoberto 
Paredes con la Política Parlamenzaria de Bolivia (1908) y desarro- 
llado después por Armando Chirveches, La candidaruuu de R o j a  
(1908), Tejada Sorzano, Después de la Crisis (1909) y Bautista 
Saavedra La Democracia en  nuestra Historia (1921). En 1909 se 
publica Pueblo enfermo y en 1910 Creacióiz de la pedagogía 
naczo~zaL El primero pretendía curar las enfermedades sociales 
con ayuda de la ciencia positivista y el segundo proponía reorga- 
nizar el país de acuerdo con exigencias vitalistas. El resultado de 
este último planteamiento es una tesis geo-socio-antropológica 
en torno al problema de la creación de una ideología basada en 
"1 carácter nacional. Se proponía ((disociar científicaente, y por 
medio de una crítica comprensiva, todos los elementos raciales 
de que consta nuestra naturaleza de bolivianos, para deducir 
métodos y leyes integrales sobre qué fundar una pedagogía na- 
cionab (4). Por su parte, Pueblo Elzfermo es una crítica global de 
la sociedad y la política boliviana construida a partir de la de- 
nuncia de la decadencia de la raza, la corrupción política y el 
atraso cultural, ((y es ahora que en este libro encontrarán los 
boliviano> la explicación de nuestra actual desgracia y hallarán 
lecciones de energía los jóvenes» (5). A pesar de la trascendencia 
que tuvieron ambos ensayos en la definición de los términos de 
la coexistencia de los distintos grupos sociales y étnicos, su debate 
"0 empezó ni concluyó con ellos, aunque sí quedó resumido 
como referencia común en la conformación ideológica de los 
partidos políticos. Por su parte, Raza de Bronce (1919) refuerza 
las argumentaciones de este texto al contrario de lo que señalan 
quienes quieren ver en él un cuadro invertido de lo expuesto en 
Pz*eblo Enfermo (6). En Raza de Bronce se ejemplifican las afir- 
maciones del texto anterior a través de una historia que describe 
la opresión del indio, el autoritarismo mestizo y la decadencia 
blanca, paralelainente a la usurpación de las tierras de los indios 
Y su esclavitud en las haciendas, al establecimiento de un sistema - 

(4) Franz *AMAYO, CveaciÓn de ia pedagogía nacional La Paz, Ed. Juventud, 
1986. pág. 14. 

( 5 )  *lcides ARGUEDAS. Pueblo Eilfeumo, La Paz, Ed. Juventud 1988, pág. X. 
(6) A L B ~ R A c ~  MILLÁN, El gran debate, La Paz, Ed. Universo, 1978, pág. 154. 
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despótico de privilegios patronales y al desconocimiento de los 
derechos humanos en los sectores populares. 

Aunque discrepaban en los principios y los procedimientos, los 
dos trabajos intentaban enjuiciar y resolver una misma realidad, 
y al hacerlo expresaron no sólo las tensiones ideológicas de las 
divergencias políticas liberales sino la preocupación de un sector 
de la élite por la irresolución de la cuestión nacional. Y esta 
preocupación en vez de referirse al desinterés de su propio grupo 
social se sintetizó en una disconformidad con el atraso y una 
invocación exagerada al progreso. Pero su ausencia en ningún 
momento estuvo referida de forma directa o fundamental a los 
móviles de la gestión política sino a otro tipo de consideraciones 
que se sintetizaron en el medio geográfico y la raza, sin implicar 
esta última situaciones de clase o de grupo. La geografía y los 
indios fueron la principal razón para la ausencia de una cultura 
boliviana y, por tanto, para la inexistencia de Bolivia como iiación. 
De ahí el interés por debatir la cuestión indígena y por establecer 
su grado de influencia en las características del país cuyo drama 
social se debe a la insuficiencia de cultura para enfrentarse a las 
determinaciones del medio geográfico y la raza. Con ello no sólo 
desviaron las motivaciones de la élite sino que diseñaron mejores 
mecanismos de legitimación de la subordinación social. 

i 
h 2. INDIOS CULPABLES E INDIOS INOCENTES. EL DEBATE SOBRE QUE 

HACER CON EL INDIO 

Terminada la Guerra Federal de 1899 y acallada la rebelión 
indígena, el debate sobre qué hacer con la población indígena se 
intensificó. Era necesario resolver el modo en que ésta debería 
ser gobernada con lo que se retornaba la discusión colonial 
acerca de su naturaleza y carácter. Las respuestas dadas mani- 
festaron una confrontación entre los líderes políticos bolivianos, 
de manera que la multiplicidad de posiciones desencadenada por 
esa polémica terminó convirtiéndose en una de las piezas dife- 
renciadoras de los partidos políticos. El acceso al poder de los 
distintos miembros de la élite quedó regulado según la postura 
que mantuviese cada partido con respecto al debate constitucio- 
nal acerca de la política a seguir con el indio (7). Pero la presencia 

8 
i 
3 
I (7) Marta ~RUROZUUI, "Las élites bolivianas g la cuestión nacional". Ponencia 
-1 presentada al Encuentro de Americanistas españoles, Instituto Ortega 5' Gasset, 

Madrid 1991. 



indígena en el debate nacional no obedecía a una piocupaci~n 
real Por Su estado sino a la resolución de los problcinas de 
competencia en el interior de la é l t e  Estos se paralizaron con la 
política que e1 Partido Liberal desarrolió a panii de la explotación 
de 10s miedos interio&ados de la población ~ r i ~ l l ~ - ~ ~ ~ t i z ~ ,  
esfuerzo periodístico por magnificar la ((guerra de castas", junto 
con la derripción de los factores ambientales Y bioi6gicos del 
indio reforzaron la enraizada cultura d d  temor y el 

carácter reaccionario de la sociedad a traves de imágenes de ind. 10s san- 
guinarios en continuo acecho de k población blanca ~~t~ páfico 
genenhado no sólo fue instrumentdizado por los miembmr del 
partido liberal como amenaza frente a otras fracciones ,, Pugna 
de,la elite, sino que también evitó la formación de g,, de 
sohdaridad horizontales de 10s indios con otros gnipos sociales 
s ~ b ~ t e r l l o s  hacerlos aparecer a tmv, de la piensa y la 
literatura como delincuentes cargados de vicios ancestrales se 
constr*Yó una barrera ideológica que los mostraba hadecuados 
Y pekrosos Para reivindicaciones futuras. El p r e d o m o  de estos 
esquemas de Percepción Y apreciación r e f o r z a r  por tanto e 
mevltablemente e1 aUtoritarismo de los defensores ordinarios del 
orden establecido Con esto se pretendía una tregua que estabfi- 
zase al ~ a i s  Y condujera la pugna en el interior de la éfite por los 
Cauces constitucionales de un régimen de pmidos políticos ade- 
mas de que quedasen regulados los mecanismos de coop~ación 
social 

visto 10 anterior, ei debate a b r e  10 que se debefia de hacer 
'0" 10s indios Y la definición de su naturaleza tuvo dos vafiantes 
principales. La primera consistía en alegato a favor de la 
c"m"a"dad Y brutalidad ináígena. La civilización no había en- 
contrado el modo de enseñar al indio a rep-ir su naturaleia 
bestial Y, Por tmto, eran b s  instintos naturales del sexo y la 
wbrevivencia 10s que regían su vida social. La otra opción dis- 
U catalogaba k subjetividad indígena como pasiva e ho- 
cellfe El indio era un sujeto indefena y necesitado de protección 
paternal Va que la ex~l~tac ión  a que se había visto sometido 
durante el periodo colonial y republicano le había embrutecido Y 
e? consecuencia invalidado para tener acceso por sí mismo a la 
ciudadanía. La evolución pacífica del hdio había sido constrefiida 
Por el colonialismo español y el poder terrateniente la repfibli- 
ca Cu~05 abusos explicaban por qué éste no había llegado a un 
C O I ~ C ~ P ~ O  claro de nación. Como solución se impo" 1, tutela del 
"dfgena Pero no bajo el fundamento de la inferioridad de la 
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,aza sino obedeciendo a principios de igualdad social. Con eilo se 
le reconocía que su marginación se debía a estar infenormente 
colocado dentro de la actividad laboral del país y no a 'motivos 
raciales. En ambos casos la naturaleza indígena estaba modelada 
por el medioambiente y alimentada por las pasiones humanas 
naturales que en primer caso se definían como inmorales y en el 
segundo como expresión de una justicia vengadora universal. 

El desencadenante de las posiciones anteriores fueron los 
acontecimientos de Mohoza (8). A partir de ese momento la cues- 
tión india se convirtió en el gran debate nacional y quedó reflejada 
en los periódicos de los dos modos ya descritos. Se insistió tanto 
en la amenaza y la lacra social que suponía la raza indígena así 
como en la necesidad que estos tenían de ser tutelados para su 
incorporación nacional. Aquellos que abogaban por su exterminio 
consideraban que debían de ser castigados por romper la ley y 
que en ningún caso tenían que ser idealizados por sus manifesta- 
ciones pasadas. Si se comportaban indebidamente debían ser 
tratados como criminales e incluso trasladados a las regiones 
gomeras del Beni donde al menos podrían ser puestos a trabajar 
para el progreso de la nación (9). Al mismo tiempo que tales 
posiciones eran difundidas se publicaban también planes más 
amplios para resolver el problema indígena sin llegar a los extre- 
mos antes propuestos. Un ejemplo de elio lo realizó Severino 
Campusano al diseñar un proyecto completo para la renovación 
del gobierno boliviano. Se recomendaban leyes y tribunales espe- 
ciales para los indios ya que aunque no eran inferiores biológica- 
mente sí lo eran culturalmente puesto que conservaban la menta- 
lidad inca. En consecuencia Campusano dio gran énfasis a la 
importancia de una educación liberal y científica hasta el punto 
de proponer destinar los impuestos cobrados a los indios para 
construir escuelas en las comunidades (10). De acuerdo con el 
plan Campusano, a los indios debía de dárseles un lugar especial 
en la sociedad y luego, por medio de la educación, debía integrár- 
seles poco a poco a la nación. Se trataba de restaurar una pacífica 
pero subordinada situación para los indios que por supuesto no 

(8) , La masacre de Mohoza consistió en la matanza de un batallón completo 
del partido liberal por parte de la población indígena que,supuestamente apo)raba 

I * a este partido. Este suceso se hizo popular a través de juicio que se realizó contra 
3 4 los implicados en los hechos desde 1901 a 1904. 

(9) El Impavcial, La Paz, 3 de mayo de 1898 y 12 de mayo de 1899. 
Hemeroteca de la UMSA. 

(10) El Intparcial, La Paz, 1 de mayo de 1899. 



564 MARTA RUROZQUI VICTORIANO 

implicaba poner fin al proceso de exvinculación de tierras puesto 
en práctica por los partidos civilistas desde 1884 (1 1). 

Fueron muchas las propuestas y contrapropuestas que se 
desarrollaron por parte de uno u otro sector, y sin tener en 
cuenta su calidad e intenciones, todas contribuyeron a mantener 
la imagen del indio contemporáneo en los debates de la identidad 
nacional boliviana a principios de siglo. En todo momento hubo 
interés por controlar la emergente imagen del indio y el discurso 
sobre el mismo. Parte de las causas de este comportamiento se 
reflejarán en las obras de Franz Tamayo y Alcides Arguedas, 
autores que no sólo tomaron parte en dicho debate a la vez que 
fueron modelados por el mismo, sino que sintetizaron y deiinieron 
del modo más polémico los esfuerzos por conocer, defink y 
normalizar la presencia de la población india el1 la comunidad 
nacional. Con la obra de ambos, el propósito de la élite boliviana 
en el gobierno vio redondeado su proyecto de reconstrucción 
como grupo sin tener que resolver las exigencias de conformación 
nacional vertidas por otros sectores sociales. Y esto sucedió por- 
que en dicho debate el sujeto o la causa que explicaba las 
deficiencias y características de Bolivia era ahora el indio. Esa 
discusión sobre qué hacer con él pretendía entretener el descon- 
tento e insatisfacción de aquellos bolivianos que pedían un pro- 
yecto hegemónico de construcción de una nueva identidad o 
comunidad nacional, tal como se había expresado en los progra- 
mas del Partido Liberal. El desinterés que la élite manifestaba 
por ese propósito quedó encubierto por una interpretación del 
indio como el principal obstáculo para que tales anhelos se ma- 
terializaran Si no se producía el progreso ni la modernización de 
Bolivia era sobre todo porque existía un sustrato de población 
incapaz por sí mismo de adaptarse a los imperativos de un país 
competitivo a nivel iilternacional. De ahí que la discusión entre 
indio criminal e indio víctima se reprodujera sin perder actuali- 
dad. Mientras la éiite necesitase trasladar la renta del pgs a su 
propia reproducción y uno de sus mecanismos fuese la apropia- 
ción de tierras en el Altiplano, la polémica indígena estaría pre- 
sente bien para justificar los actos de los grupos domi-iantes, o 
bien para reubicar al indio en actividades laborales que disminu- 
yeran su amenaza Y le tornaran productivo al proyecto de re- 
construcción de la éiite. 

De las corrientes de opinión expuestas, Fram Tamayo y Alci- 

(11) Erwin P. GRI~SHABER, "Resistencia indígena a la venta de tierras comu- 
nales en el Departamento de La Paz". DATA, nn" 1, La Paz, ZNDEAA, 1991, pág. 134. 
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des Arguedas pertenecen a aqueua que esboza un programa de 
reivmdica~ión cultural basado en un conocimento sistemático de 
la cultura, la sociedad, el comportamiento y la explotación indí- 
genas. Pero dicha reivindicación estará referida a la imagen de 
U, indio amorfo y pasivo que necesita que alguien hable por él y 
le represente. Su estatus social y moral deberá ser creado y 
constituido por los intelectuales, quienes se consideran sus porta- 
voces a la vez que los únicos capacitados para tener una visión 
accrtada de una nueva comunidad moral boliviana. Pero para 
probarlo se necesitaba un estudio clínico y disciplinado de las 
fuerzas objetivas causantes del comportamiento indígena. Una 
clasificación científica basada en el ambiente social, la higiene, 
los sentimientos morales e inclusive el patriotismo haría posible 
el control y la eliminación de las causas ambieiltales y fisiológicas 
que dan lugar a un comportamiento criminal. Se inicia, por 
tanto, el compromiso no sólo de defender sino sobre todo de 
crear al indio como sujeto legal y tipo étnico básico, hecho que 
anula la noción de cultura nacional como un diálogo entre igua- 
les. Esta unidad discursiva paternalista especulaba con las posibi- 
lidades del indio en un Estado-nación moderno sin considerar 
seriamente su participación en calidad de ciudadallo. De ahí que 
el carácter de la reivindicación histórica y cultural implicara una 
reforma educativa previa que explicitase la función laboral y 
social de los indígenas. Su instrucción se privilegió como uno de 
los aspectos centrales de su reivindicación cultural y poütica ,Y, 
también, como el más adecuado para llevar a cabo su integracton 
al tiempo que su reforma y la de la sociedad que supuestamente 
oprimía al indígena. Su denuncia más que ser un ataque real a 
los privilegios criollo-mestizos justificó el proteccionismo de los 
proyectos educativos de manera que estos se hiciesen en nombre 
de los indígenas pero no por ellos mismos. En consecuencia, el 
desafío que creaba la diierencia cultural india a las entonces 
prevalecientes nociones de nacionalidad y comuilidad nacion$ 
fue canalizado hacia el terreno de la reforma educativa y m&- 
tar (12). Esta proporcionaba un terreno sobre el que los intelec- 
tuales podían desafiar las formas en las que el Estado había 
construido sus registros y normas de ciudadanía. Pero las refor- 

(12) Sobre la militarización del indio: " ... tanto en la campaña del 79, así 
como durante nuestras vergonzosas contiendas fatricidas, no .se h a  peilsadq ni 
remotamente en utilizar sus servicios (...) Probado está que las indiadas moraliza- 
das bien dirigidas, morigeran su carácter, demuestran índole apacible y cumplen 
conyos deberes que se les impoi~eii". El Comerczo de Bolz~,la, La Paz, 20 de mayo 
de 1900. 
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mas propuestas no se reducían a una crítica de la política guber- 
namental, inás bien su valor residía en que representaban formas 
de comunidad y tradición pertenecientes a 1% clistintas variedades 
de la Bite La pugna política dejaba así el campo de batalla para 
expresar su opinión a partir del qué hacer con los sectores 
subalternos. Su reforma y adaptación a una nueva sociedad 
equivalía a un alegato de los desposeídos de la élite a su derecho 
de ostentar el poder. Y una prueba de que es la lucha entre 
élites uno de los fundamentos iinales del interés intelectual por 
el indio se apoya en que las soluciones que se dan al problema 
no consisten en elevar su nivel educativo y cultural al ni\iel del 
ciudadano criollo-mestizo, sino en ubicarle como trabajador. Por 
esta razón también se expone la necesidad de protegerles a 
través de la preservación de su separada situación cultulal y 
jurídica dentro de la comunidad nacional ciudad-. El indio 
puede contribuir al desarrollo económico. al progreso moral y al 
nacionalismo boliviano sólo bajo estrictas y científicamente des- 
arrolladas leyes de tutelaje, protección y preservacióri. 

3. LOS INDIOS Y LA CUESTION NACIONAL EN LAS OBRAS DE ALCIDES 
ARGUEDAS Y FRANZ TAMAYO 

Tanto Pueblo Enfemo y Raza de Bronce como la Creación de 
una Pedagogía Nacioiraí son un ejemplo de las afirmaciones antes 
expuestas. Ambos autores intentaron erradicar falsas imágenes 
sobre el indio-campesiiio a fin de distender los miedos intenori- 
zados de la mancomunidad cnoilo-mestiza. Pero no s i~ i f icaba  
abandonar sus presunciones respecto a la naturaina de la dife- 
rencia cultural y social. la detern~inación del cambio históricy y 
la relación entre carácter cultural y medio ambiente. Pueblo 
E~~femzo fue publicado en 1909 y Cmcióir de uno Pedagogía 
Nacional en 1910, es decir, los dos textos no fueron editados en 
e1 mayor momento de efervescencia de las rebeliones in&genas 
e invasiones de tierras como sucedió en las décadas del 1880 y 
1890, sino en un periodo en e1 que aún se respiraban las cone- 
cuencias que tuvo para los indios la guerra de 1899 y su alianza 
con el Partido Liberal. La lejanía por diez años de ese momento 
permitía la defensa del indio y e1 reconocimiento de su maigina- 
ción frente al fracaso de los juicios promovidos por indígenas 
ante las iniciativas de expropiaciones de tierras por parte de los 
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terratenientes criollo-mestizos (13) y la escasez de sus moxha-  
cienes (14). Se trata de un momento en que comienza a intuirse 
m cierto cansancio y desencanto campesino frente a la ausencia 
de respuestas que suavicen su situación y, por tanto, LLII momento 
adecuado para poner en marcha planes que si bien no responden 
a los requerimientos indios sí suponen una promesa de atenderles 
como ciudadanos y ubicarles como tales. De este modo se pre- 
tende corlar una nueva explosión de las demandas indias pero 
esta vez con soluciones que resuelvan de modo más eficaz la 
situación de desasosiego y amenaza potencial que se vive en el 
campo. No se trata de solucionar el problema indígena, sino de 
quitarle su connotación de peiigro, de aprovechar las cualidades 
de bu trabajo en beneficio de la nación pero de una forma en la 
que los mismos indios encuentren acomodo para así disuadirlos 
de sus requerimieiitos. Ese qué hacer con los indios se convierte 
en la búsqueda de soluciones que los tornen en mano de obra 
pacífica y útil al esfuerzo de reconstrucción oligárquica. 

De las muchas propuestas destinadas a resolver el problema 
indígena la que contiene un mayor grado de seriedad es la 
Uamada reforma de la educación Puesto qtie se parte de la 
consideración de que el indio es constitutivamente diferente de 
los otros ciudadanos más evolucionados a causa de su explota- 
ción, se sustenta tambiin que carece en principio de la conciencia 
moral necesaria para el desarrollo de su libre albedrío y, por 
tanto, necesita tutela. Esto garantizaría su protección contra 10s 
peligros de una rápida evolución de los mismos hacia la ciudada- 
nía, de la demagogia o fraccionalismo político y de los abusos de 
los terratenientes donde se incubaban «la atmósfera ingrata del 
odio real y de facto desprecio en que el colono español y el 
blanco republicano han envuelto y envuelven a la raza» (15). 
Además de esta manera también la nación boliviana se protegería 
de las particulares formas de pasión, serithiento y pel&rosidad 
inherentes a la psicología indígena. Una vez solucionado esos 
inconvenientes los indios podrían ser transformados en ciudada- 
nos productivos, integrados en la economía capitalista y purgados 
de su distinción cultural. Pero para todo ello era necesano mejo- 
rar la imagen del indio ante la opinión pública y hacerlo de un 

i 

I 
5 y,) ~ w h  * ' ~ ~ ~ t ~ ~ ~ a  indígena a la vrnia de tienas comunales 

# en e Departamento de La Paz". D a t ~  nn" 1 ,  La Paz, INDEAA, 1991. 1 (14) silvi+ RIVERA ~ u s r c ~ ~ ~ u r ,  "Rebeyn e ideología: lucha del cam eshado 
1 a y m a n  d i  Uiplano bolirirno, 1110-l%0 , en HYfmY bolivliin n i  1-2 Cacha- 
t bamba, 1981. 
i (15) T A ~ ~ Y O ,  141, pág. 61. 
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modo que no afectara a la obra de reestructuración de 1. éfite 
l h a d a  a cabo Por el Partido Liberal. Las o b r a  de Aguedas y 
T ~ o ~ ~ Y o  sintetizan este esfuerzo y lo vinculan al problema de 
cómo construir una futura nación boüviana. E] resultado 
reconocimiento del mestizo como la base de la nueva comunidad 
mord al considerársele híbrido de 1% c u h ~ a ~  

Y a n k a ,  Visto 10 anterior, el resto del trabajo aborda en detalle las 
concepciones que Arguedas Y Tamayo desarrollan respecto al 
indio. Para d o  es necesario resaltar la vhculación de este terna 
Con cuestión nacional, las crítica gubemmentales y 1, capa- 
eldad electoral de los mestizos. ~a interacción de estos factores 
ayudará a definir la importancia, significado y alcance del pm- 
blerna indígena en el debate nacional. 

3. 1. Sobre el indio 

Nataniel Aguirre a propósito de los males de la nación decía 
en la Asamblea Constituyente de 1871: 

li* qué atribuir este fenómeno irregulaii ~ C Ó I . ~  salr de 
espantoso Círculo a que parece condenado por el destino? L~ 
causa. ¿está en los vicios de nuestra educación?, ¿está en mcstra 
índolej en nuestra raza. en nuestra sangre, en fiii a m o  preten. 
den algunos? 20 está en nuestras difíciles condicione> topog-áfi. 
Gas que se oponen al desarrollo de la industria, a la expansión 
de nuestras facultades...?, iAh! reiioiu diputados, permitidine 
deciros que hay algo de todo eso» (16) 

Este discurso expresaba la necesidad de dar respuata .a fa 
eugencia de algunos sectores sociales de confomar Bolivia como 
Un Estado regional Y étnicamente integrada Tal preocupación se 
mantuvo en las décadas siguientes y se manejó a nivel d 

e discur- so Para definir el grado de patrioiismo prc.ente en cada uno de 
los  mid dos pouticos que luchaban por la presidencia de la R ~ -  
~Úb1ica Si con la Guerra del Pacífico (1879-1882) se inició la 
denuncia sistemática del militxisino con $ Guerra ~ ~ d ~ ~ ~ l  de 
1899 se acrecentó su discusión relacion&&la con d tipo de 
@+rno más adecuado para las cwacteríiticas racialei y geo- 
graflcas del país. Terminada la g u e m  civa las promesas hechas 
Por el Partido Liberd en cuanto a dar respuesta a las nxesidades - 

(16) Nataniel AGURRE, Redactor del Congreso ~ ~ ~ i ~ ~ ~ l  1871. 
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acionales de 10s distintos grupos sociales quedaron en suspenso 
,, vez ertabiecida La Paz como sede de gobierno. la polémica 

el federalismo fue relegada a la oposición pol"ca dentro 
del mismo pa&do Liberal, Las estrategias que desarrolló éste a 
,, de la participación indígena en el conflicto Crearon U11 clima 
de ertabdidad polica adecuado para que la &te pacefia realizara 
su proyecto de reconstrucción como grupo social doniklante. 
pero este hecho si bien no impidió que la cuestión nacional 

viéndose como inconclusa, si evitó que se involucrase al 
gobienio Y a l a  grupos que lo sostenían en su resolución. En su 
lugar se colocaron al medio geográfico y la raza Y en torno a 
estos dos aspectos se consiiiiyeron Las propuestas sobre una 
Bolivia con éxito y competente a nivel internacional. 

La búsqueda de razones que explicasen por qué Bolivia no 
había podido confoimxse como un Estadonación conUevaba la 
t i  de disconformidad con el clima socid Y poiitico de 
yiuicipios de siglo, Pero tal disconformidad no iba dirigida al 
sustrato gobernante, sino contra 10s rectores más marginales del 
país a quienes se culpó de ser el mayor impedmento Para e1 
progreso de BoL\na ya que el Estado-nación era Un objeto al 
servicio de ese progreso. Las obras de ~Tamayo Arguedas man- 
tienen ,e punto de vista, con lo que a pesar de algunas críticas 
al primer gobierno de Ismael Montes (1904-19091, no sólo acepta- 
ron creado par la &te liberal, sino que 10 reforzaron. 
Ambos dieron validez a los argumentos sobre la incidencia del 
factor raza en toda esta problemática y por tanto terminaron 
refonando la iegitimidad del régimen iiberal. Este. a travks del 
problema indigena, " convertidos en sus dados  a los mismos 
nupos que cuestionaban su poder a la vez que todos hicieron 
causa común contra el indio, quedando la política liberal refren- 
dada por quienes la sufrían. La critica intelectual 10 confirmó Y 
al hacerlo liberó a la ébte de las preocupaciones nacionales. 
Estas recayeron desde entonces sobre indios Y mestizos, Y a 
partir de ellos se intentaron comprender las causas del supuesto 
fracaso nacional boliriano. Como éstas residían en la geoiraga Y 
e. la la mejor solución que se presentó fue plantear la 
reforma de la instrucción pública. Tampoco debe olvidarse que 
lo que buscaban en última inswiicia los dos escritores era una 
solución de gobierno, como lo especxicó Tamayo: 



MARTA JRURoZQUi v~crowo 

""0 se desconozca nunca la idea maestra de todas nuestras 
esPecu~a<:iones sobre esta materia Esta idea es gobernar (..,) lo 
~rimordial y fundamental es gobernan> (17). 

Ambos pretendían dar saiida a ese problema pero lo hicieron 
desde distintas posiciones polticas. Franr Tamayo era un incon- 
dicional de la poiftica del presidente Montes (18) porque para 61 
V .  en cinco años ha hecho por la instrucción púbüca lo que 
todos 10s pedantes no harán seguramente m chcumta, resol- 
viendo otras tantas veces la legislación y la reglamentación de] 
a m o .  Ahi estáil las cifras de la instrucción p p n m h  al final del 

' gran quinquenio O. Fue el presidente Montes quien compren&ó 
e1 primero Ia necesidad de crear la instrucción pfimafia del indio 
(escuelas rurales) la vez de comenzar a hacer positivas las 
garantías constitucionales respecto al misino)) (19). por su pafie, 
Arguedas mantuvo una actitud más ca ica  y disconforme con el 
mismo gobierno, que expresaba a nivel pdtico su deronfianza 
en Ia capacidad creativa de la población boliviana, Pero su 
conformismo no se concretó tampoco en un ataque antigubema. 
mental sin0 que redujo los problemas del poder a una cuestión 
étnica en vez de poiítica Para él ningún miembro de sowedad 

resultaba válido en su estado presente: ni d indio como 
miembro de una raza vencida, era s e M ,  S ,  sumiso; ni el 
blanco Porque era arrogante, brutal, déspota, empieomaniaco, 
palaciego. e t c  ni el mestizo Ya que era la inercia pervertida de 
estas razas Todos los bolivianos tenían los vicios de sus progeni- 
tores Y no m0strab.w ninguna de sus v h d e s  (20). Ninguno 
servía sin ser sometido antes a una reforma moral porque p x a  
llegar al Progreso era necesario «ilustrarse, aprender y enfiaue- - ' 

(1') T ~ y o  [41 pág. 26. 
(18) A su regreso de Alemania, Tamayo abrazó e] mantisino que 

sector fuerte del Partido Liberil. A pesar del, awyo a las posjcimcs de ~~~~d 
clbtuvo 10s fkitos ni apoyos pol~tlcos es eiados ,.j,,te este rechao 

f: ' .  fa Liga Radicri (1912) y posteriorniente e1 mido ~ ~ < i j ~ d  (19l.j~ ron 
hfanuel Bis Luis Espinou Saraar, Cleto cabrua ~~~~i~ ek nc<pués 

de a%s de desafortunada actividad-po~tici a 1, que 
veces estaba jmto a los I iberdl  Y otra junto a los repubhanos, terminuá ap9ando a sala. 

manca, quien en plena guerra del,Chacole hará ganar las presidencia. les. '?iecciones ?o 1' condu~emn finalmente a la presidencia 
que fuC identificado con dwer encias del presidente Sajamanca ,,, e] gédui, "roe 

J U ~  A L ~ R ~ C ~  ~ L Á N ,  &gim diiati Positivismo e iiiacio.*iuino el estidio 
de la sociedad boliviana, La paz, Ed. Universo, 1978, págs. 180.81. 

(1% TAMAYO 141, págs. 48 y 63. 
(20) ALBARRACLN [6], pág 53. 
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,, (21). A pesar de que no anulaba sino simplemente dificul- 
a posi&lidad anterior, el i d o  terminó de una U otra forma 

1 causante de los rasgos negativos ya señalados por su 
posición cultural a 10 europeo, «nuestros pueblos hispa- 

noamericano~ no pueden ofrecer los mismos caracteres de per- 
duiiible fymeza que los del occidente europeo, porque aparte su 

formación, que es un obstáculo a todo desarrouo, sus 
os elementos étnicos estaban muy lejos de encontrarse 

Y adaptables a l is  nuevas condiciones de cultura y civiiim- 
ción que re les erigías (22). NO es que se negara la posibilidad de 
Bolivia como un Estado-nación moderno, sino que al insistir en 
el atraso de 10s indios, Arguedas buscaba legitimar sin oposición 
cualquier tipo de medida arbitraria respecto a enos: ((graves males 
provenientes, en y-er tknnino de desgraciados atavismos y, e" 
segundo, de una educación defectuosa e incompleta o mejor. de 
la absoluta falta de educación, y para expEcar este estado 31 

legítimo aleguro en abono del relativo malestar del país. 
hay que insistir en declarar que es profundo el desacuerdo exis- 
tente entre el territorio y la "&dad de su población. LOS elemen- 
tos étnicos que en el país vegetan son absolutamente heteroyé- 
neos y hasta antagónicos. No hay entre ellos esa estabadad y 
a r m o ~ a  que e"ge todo progreso, pudiendo decirse que aún está 
1 e d carácter nacional propiamente dicho. Y, por lo 
0 ,  0 se siente animado de impulso consciente. capaz de 
engendrar un movhiento de actividad creadora)) (23). LOS indios 
tenían que soinetene, en consecuencia, a una instrucción el+:- 
rada en su ~ ~ o m b r e  y no por enos mismos, a una instrucclon 
encabezada por un grupo de intelectuales que vi0 en ésta una 
opofiu~dad de expresibn y de ubicación poütica. Al dejai-les el 
~ o n o p o ~ o  del discurso educativo el gobierno estaba distrayendo 
la presión de la competenna al tiempo que se liberaba de toda 
responsabilidad nacional. Por otra parte. también se consigulo 
un r&sefio del indio segúri las necesidades de la clase dominailte: 

debe hacer del indio? Su tradición y su natural incli- 
cQ., nacion le llaman hacia la tierra. Será siempre un agricultor de 

buena voluntad, mucho más si Uega a conocer los modernos 
proce&nierltos, La fortaleza de su cuerpo lo capacita pFa Ber 
un minero. Su gran sentido de ré,&en y de disciplina. 

E 
__C_ i (21) ARGUEDAS, t jb  pág 7' 

F (22) Ibídem, pag VE 

1 
(23) Ibídem. pag 31 



SU profullda e incomparable moralidad hace11 del indio un sol- 
dado 1ded2 probablemente como no existe  SU^^^^^ en E ~ ~ ~ ~ ~ .  
Soldado, mhem labrador esto es ya el indio y lo es de 
inme~orable, cuanto puede ser10 alguien que h ignora lviy 
Y de quien nadie se cura. sino para explatade una educacidn 
sabia debería desarrollar estos tres tipos de indio» (24). 

Así, en esquema social propuesto el indio jugaba un contra- 
dictorio papel social. Unas veces aparecía como una raza envae- 
cid% y otras. como una promesa del robustecimiento de 1. nación, 
P.o reamos más despacio cómo cada uno de los autores anali- 
zados Propone solucionar el problema nacional y el uso que hace 
del indio en este proceso. 

Para Frmz Tanayo hay que estudiar el alma ude nuestra 
raza, que es trabajo de verdadera creacióiir, a partir de eUa tratar ((de crear el cwácter nacional que seguramente es eii tod; 
diferente al europeo)) (25). Para esto es nicesano despertar la 
conciencia nacional que equivale a despena las energías de la 
Taza Y.esta energía es ((10 que no se puede plagiar jamás y lo que 
Jul.tamente creemos que existe en iluestras venasn ( 2 6 )  Con estas 
afirmaciones se opone a aquellos que niegan que un grupo pm- 
dueto de diferentes elementos étiiicos pueda tmer un carácter 
~acional i una ley biológica propia. En contrapanida time que 
demostrar la validez de los elementos étnico~ del p&, y como el 
indio es depositario de la energía nac iod ,  gran parte de su 
Propuesta está encaminada a hacer de él un factor de progreso: 
( (ci*~ al indio significaría el despertar de la rnra y la reposición 
de las cosas. (27). El indio demuestra su potencial capacidad 
nacional al manifestarse autodidácto, autónomo y fuerte a pesar 
de SU depresión histórica, de su indignidad social, de su pubrera, 
de su aislamiento. y de la hostilidad del blanco. Es el único que 
se (('0% en serio k tarea humana por excelencia: producic 
prod~c" incesantemente en cudquier forina, o S, labor agficola 
O mmera. ya sea trabajo rústico o servicio manual dentro de la 
economía urbana> Y también es un factor de primer orden en 
aqueU0~ momentos en que que la República entra en crisis y 
siente su estabdidad amenazada militarmente De a& que re 
defienda su participación en las funciones de la cosa p ú b ~  ca y se 
condene SU exclusión en ella bajo la excusa de la falta de connri- - 
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ientos en que se mantiene el indio. Para que este argumento 
Rsdte inválido es necesaria la reforma de la imtrucción p*a"a 

implica ((una cuestión más trascendente, tal vez porcjlie se refiera a la formación de la nacionalidad misma: la difusión de la 
lengua espaM1r entre los indios>>, es decir, ((la hkpan~ación de 10 
i,dioj) (28). y esto supone la reeducación de quienes gobiernan 
ya sea en un sentido estatal c,omo social. use trata de educar a 
todos los que por ley, por la sangre. por la educación. PO' las 
,ostmbre~ Y a veces por la "la casualidad. están por encima 
del indio autóctono)> (29). Con esto no se pretende remover nin- guna estructura socid sino  favorece^: una situación que la 

hostilidad del india sea benigna y Útil al desarrollo del país. El 
empleo de nuevos criterios sociales y ktnicos para rehacer una 

iiac;ón que no es tal insiste en un reacomodo de 10s grupos 
dominantes, con la que en cierta forma se está pi&endo una 
nueva x&stribución del poder en el interior de la éhte Y en este r-rden-iento los intelectuales piden presencia a traves 

del monopolio del carácter del indio y unas soluciones Para su 
conversió~~ en ciudadano pmvecliow. Son eUos quienes establecen 
no sólo el modo para hacerlo sino los agenles que tiene que 
Uexrarlo a cabo. La instrucción pr""a es el primer paso que 
dibe dar d indio en SU incorporación en la comunidad nacional. 
pero no dibe de darlo si previamente no se ha pioducldo una 
reforma de ésta ya que de no ocurrir así el indio pierde Ban 
p,te de sus virtudes fundamentales: uletrandose~. se desrnorAa 
y se corrompe y #de honesto labrador o minero pretende Ya 
empleado púb i i c~  es decir, parásito nacional)) (30). La imtru~ción 
púb,ca ,,de c ~ ~ n b ~ i r  indirectamente a menoscabar ClefiaS 
cualidades del carácter y del valor moral en el indio, y hyerle 

costumbres y concepciones que son ((garanlia de la vida Y 
,sorte de bienestar#. Al aproximsne al cholo y al blanco pierde 

de buenas costumbres y adquiere casi todos SUS defec- 
tos por es imprescindible diimbuir el contacto entre el 
indio y el mestiro hasta que este último no haya sido también 
sometido a una emeñama reformada que anule SUS vicios de 
carácter social poltico y que le habilite para aprovecharse de 
las ventajas que comporta <una letradura sagaz Y oportuna)) (3 1). 
Se necesita comeiiiar reeducando a los bluicos, después a 10s 

8 
i 
c (28) lbid., pág. 64. 
,a (29) Ibid, pág. 66. 
4 (30) Ibid, pág. 69-70 

(3 1) Ibid, pág. 68. 
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nlestiuis y más tarde a 10s indios para que 
estos no sufran e 

pn el indio sino a qué hacer con quienes "venei'o moral') que Significa & contacto. Para Tamayo 
,-ti, es el elemento nulnefica Y cuaiit etación de Tamayo, Arguedas considera 

ena como wia 
social. De no haber predomuo de 

la sangre india hvencida e hYencibln. 
sangre de e india el conliemo 

país habría dado 
depositarios de la 

energía nacional. pero indio 
sólo apena wimte a su vida, adoptando 

toda clase de perfecciones en mestiza'e 
Y costumbir que, 

por sus Condiciones al y, estaría hoy en el n'ismo que 
socia'es económicas Y educatmar 

no piensa, D~ modq favorecidos por ~ 0 ' " " ~ ~ ~  migratonas Ve- "' de la pedagogía india no reside en 61 sino 
en iios que as del ~ e j o  c o n t ~ n t e ) )  (33). Además. el indio no ha Conserva- liar liamrmos y de hecho 10s directores y gobernantes d, 

nada de la civiUiación que Pmeía en tiempos de la cO'lquista' toda la nacional))j es decir, u, los ~itelectuaies que ofrecen 
y eui 

hace uicapaz como opción de futuro. a' contrano de lo 
Un programa de Construcción naciond que les pemiita 

un lugar 
que 

expresa íamayo, Pm quién el iridio no es 
poderoso 'Or lo 

en la dirección país A partir de esto, 
por a que p_de llegar a ser sino por 10 que ha sído en pasado Y 'Or 

indios y blanco' Y transfiere al mesiim la 
legitiinidad bolivia- 

lo puede 
de él en el presente Es la de esa 

De que se insista en que i I  fundamrnro de la 
resurrección merafisica que, aún viviendo en la opresióll' Para 

esta en la "educación <le los 
srupos supenores para 

Tamqo siendo fondo más "lido Y 
" 

que a su vec éstos lleven a cabo <una 
educación de ,, de las nabon&dades 

que al presente colltnbuyen a 'Ons- grail 'Ondo esto esj 10s indios)) (32)  sólo 
el indio 'Odr' aprOxunarse mestizo y al blanco y, 

se dari el isaje del Altiplano en ~ rguedas  se 
a "" 

grandeza nacionali, En consecuencia la 'nstrucclOn uidio el slogan de un sector que pidi: 
a las 

del comportamiento 

presencia política Y Para 
lograda muestra a modo 

de propaganda 
indio. La conformación fisica de esta región le ha UnPres? 

las cuaudades Iaboraies de1 indio se le d e h e  y 
se Escata su 

duros en el car.cter y constitución. Posee la dureza Y 
'lo 

Pol-que se la reconozca sino porque esta les pei; yermo, Y también SUS contrastes: 
un 

poEtic0 reivindicativo que les hace preselltci en las remode''ciona en 
e1 interior de la elite El ama que 

N,,.p oIqUe es duro, 
egoísta cruel. vengativo Y 

fiado cuando odia. suiniso y 
afectuoso cua1ldo ama. Le fa'ta 

saber del indio todas ,,, como o y 
profundo aboreci- 

pero esta mérito no les h p i d e  ir«inocerle como 
voluntad, de 
_nio Po' todo lo le diferencia Todo lo que peisonai- 

Pdgmsu ante las vejaciones e injusticias que 
sumendo, E, inente no le atane lo mira coll la psividad sumisa 

brutos Y 
mas' les mantener también este imagen 

coMi- 
vil,e sin entusiaslnoc, sin anhelos, en 9uietismo meramente anl- nuar 

los niirdos interiorizados por la 
mancomLInidad ,al, Cuando se siente muy 

abnimado 0 se ataca' sus mezquuivs 
Criollo-mestiza en el 

~nejor estilo del panido Liberal, pero intereses, entonces 
se irrita Y lucha c.on extraordlnana vez. en su 

que representan un modo de ellerda, Hoy en día, ignorriite, 
indtratado miserabie es obietO 

"di'ena. es. 
la educación. L, misión de la 

es pro- 
de la exylotauóll s E n e r ~  y d i  la genera! alltipatia 

Cuando 

esta energía 
i o n  y l o  i r a  en la blandura dd explotación, en Su f m a  agresiva Y brutal, Uega .li 

"te'ectu&smo 10 que ii bien 
problema indio es un Y los sufdientos se 

hasta el Pmlto de que padecer 

también lo eS secundario, Ya que se 
de la mas sale de las lindes 

humana abnegación, "' 
indio le vanu, ol\,ida su manifiou inferioridad, pierde mantiene a de discurso p ; ~ r I a m c ~ i ~ i j ~  que 

el rali- elitista de 10s que orientan e1 poder, E1 indio 
es Progreso y 

instinto de conservacióa y -endo a su alma 
de Odios' 

sus pasiones 
roba, mata, a s e s h  con saña atroz') ("l. es 

miedo, la propuesta intelectual en 
no ,, - 

(32) Ibid, pág. 126.27. - (33) ARCUEDAS [SI, pág. 37. 
(34) Ibid., pág. 45-49. 
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'O" es"s palabras Alcides Arguedas ~ c i a  un aiuo &gido está tamirado, Por las ventajas que los "dios ofrecen las 
Altiplano P X ~  que no pongan en pe~gro su m. mallo de obra, en consecuencia es necesario denunciar su 

de pririle~O. De que mantenga un. postura conti.adictolia que no ve~a  constreñida^ .SUS ~ 0 s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  de 
""hivalente respecto indio. Tan pmnto lo considera una rar ción, El fhcij uso de la fuerza indise~la no 

a la larga 
en decadencia e inhábil para aceptar el progreso nlodorno y sin or del grupo p~xTilegiado ya que la hostilidad que genera 
"U>gYn de esPEt~l emprendedor, c m o  sus costumbres e conformarse en um fuerza capar de o 'Or lo ' su situación de servidumbre a panir de abusos nos capar de favorecer sus sustitucióll. Se temen la? tepresa- 
cometidos por .frailes, funcionarios p"b~cos y patronesu 

De as del hdio no porque puedan provocar 
extermmo de la 

'lnbas postura* la segunda se relacio,, de forma mas dvecta ciioua-mestiza SU~O porque pueda dar a las 
'On un esfuerzo de renovación en ej intenor de la eüte a fin de contra-éliles en ascenso la oportunidad de hacerse 'On e? 
a"gurar su continuidad h denuncia de la exp~otacion ,fige,a 

del 
El indio es un factor de &st?rsión en conficto que 

tiene 'Orno fin su solución sino concientizar al griIpo domi- ,,,,, las msthtas élites por el m o n o p o ~  goniemo' 
de 

peligm que corre su manienrinicnto como tal si no misma provoca que se le quiera emplear en la una 
soiuciYn frente al descontenio de los ci6n del conficto entre éstas tal como ya ocurriO en 1899' Y 'Or 

SUbalternor discurso sobre la defensa de] indio el ataque a 
tanto se 

controlar su agresividad Y 
los terratenientes critica los abusos de los pauone. con fin de 

de nlodo 
para el sector dominmte' 'O' esta 

que estos 'Omen postura más eneoica y e f ec~va  acerca de razon, Areuedas lamenta el hecho de que los no la 
de sus propiedades. EI a,,ento de 

pmducti- su responsabilidad de redimir a la raza ui&a2 lo vidad Y la rentabilidad de las fincas son para 
porque 

que se estan poniendo en peKgro como grupo 
los uistrmeiltos de lucha contra cualquier ataque contl-ahege- 

pn~legiada, 
la critica de >\iguedas no va mida tanto 'Ontra 

móluCo que ponga en duda b legitimidad de los que 
el la 

de ]o"iiidios como Contra hs 
poder. Pero para que la mejora q r a n a  resulte efectiva necc sufren y que Ofidai, que se rebelen, retardando la produc- 

dkminuir la amenaza india a traves de una iimi.aciYn de 
Y el 

del p&s. Y también al denunciar los ercuos los 
Por tanto. los aiegatos a favor de los derechos cometi.s por los blancos está advirtiendo sobre jas FonseCuen- 

de dicha población tienen como pmpósito reformar el compona- ci_ que conkvan los sentimiii i t~~ de odio en los 
en lugar 

de los de manera que no favoruca posibles de protestar IA brut&dad de su represión tP7)- p'al'tea- 
rebebOnes que p"&an romper la estabhdad 

y politica, No mientos quedan mas Claros 
Raza de bronce porque ' travCs 

un cambio de orden sino un menor 
de de los con8ictos surgidOfln una hacienda del AltiplmO ejempl'- 

fuerza laboral Y eso explica pm qué en el tnsfondo de su discurso u'dio termine sielido iulwble de 
situación 

fica las afirmaciones de by"ncP de está Pueblo dividida enfernzo. dos Panes, 
terrateniente que le sobreeip~ore como fuerza de 

La primera las vicisitudes que pasan 
''si se le %ese que el ferrocahl también ,,, para 

de indios a los que el 
de la Iiacienda a la que 

Se reirían de que dijese, y con la soci- rronería in'iata en ~ U O S .  señalarían los lomos de los indios y sus Penenecen les ha encargado la compra de grnnos en "''le' La 

anos' y objeta'an que no hay tren más barato Ri más 
segunda pxte se centra en los problema que Surgen entre una 

éste es decv que el asno y el indio)) (36) Los uidios unpiden 
comukdad indígena Y d hacendado de quién dependen Dado 

la lnodernización Y Progreso de las haciendas 
resultar tm 

que es en 
segunda pr"e donde se puede estudiar mejor la 

hterpretación hace de la relación indiopatrón' e' de 
por 10 tanto, se impone una defensa y c,tica de la 

que sufren a fin de evit& que los terirtenienles 
resto del anjluis sobre el tiasfondo de su obra estara centrado 

en eUa, Se trata de insistir en la idea de que la 
no se esfuercen en la mejora de sus propiedades, 

dcarrollo - 
(35) Ibid., pág. 56. 

i,>, Efrab iiaIsTAL, 
ru*w ii,.bQi7~ delos A i i h i  Gdnesis 

(36) Ibid., pág. 56. indigenisno en 
1~#.193¡? Lima. ~ t l t u t o  de apw agrzlo' 1991' 
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defensa de1 indio es un aviso a una reest~ctUTaciyn de uvieron la habadad de encontrar 
'On respecto a 10s grupos subalternos. con esto no se kvalid de fácil expiotacióll Y el talento 
los argumentos de quienes insisten en que dicho debate escon nuevas cargas, osar ningún esfuerzo de moderni- 

enfrentamiento entre una oligarquía exportadora y una o8 Esta hubiera la fuente de su ilegitimidad 
quía *adicional de hacendados (38), pero dado que estudios n es con un carácter retroactivo 
cie"tes sobre la oligarquía paceña insisten en la diversid a de progreso Por los abusos 
inversiones Y actividades que ésta llevó a cabo, 

la dice tenientes no mejoraron sus propie- 
latifundistas versus exportadores no queda tan 

(j 
or cobertura de poder a la élite y 

tampoco sediscute que el debate 
de co- 

su ,grandecimiento, la sublevación indígena es una mienzos siglo ,m girase alrededor del mejor 
ua que se 

e que enfrentar. Con esto no se podía hacer de la mano de 
obra india. pein mas que verlo en indígena en sus revindicaciones, sino que éstas pueden términos 
ya señalado sena coilveniente ,,, ante en el agro lome conciencia 

teniendo en cuenta que la regulación del trabajo hdoena ituación social si no introduce 
disminuía el pehgro de SU moviIiración D~ esta manera, I proyecto de reestructuración Y 
contraélites en ascenso no tenían t a  fácil el derrocamiento 

del élite. Pero en última instancia gobierno, sobre todo porque su iniciatira en la discusiun del ormismo de la situación 
&dio les daba representatividad como 

actiristas polítii ién lo es de la ausencia de 'Os que participasen red~nente de la verdadera ad con que se somete a las 
La crítica de RQU de Bronce a los terratenientes 

no cuestiona 
la justificación que Argue- 

la legitimidad de la explotación del indio sino la 
Iegitunidad de nte: «el indio era para 

Un gmpo de hacendados que consiguieron este estatus a través menos que una cosa, y sólo servía para arar 10s campo, 
de los favores del gobierno de Melgarejo, a quienes rpiimió transpodar las cosechas en lomos de sus 

a la 
cOncediendoles enormes extensiones de tierra comunitarias y 

ciudad, venderlas Y entregarle el dimero)) (43). Su presencia es un pasando por 0 su morosidad de deudores 
inalventesx factor de retroceso que impide a éstos buscar Otras forn'as de 

hecho manifiesta toda la corriente de 
antimili- explotación de la tierra. AY, no se condena la utdización de la y anficaudilliso que sucedo en la 

G~~~~~ del Pacífico Y mano de obra sino el estado de ésta, «colno las (las haciendas) que se vincula asentamiento del réghen de partidos polnicos habían recibido de las manos perezosas de sus ociosos pa- 
'Orno vía más adecuada para resolver los problemas 

de cir-cula- ción en el interior de la élite. AI mismo tiempo, se 
el 

dres)) (44) y, por tanto, se está apelando a su reforma, reforma' 

que puede propiciada por un nuevo proyecto de 
discurso sobre la defensa del indio con la guerra del 

Pacífico, que haga de los indios elementos productivos Y anule peligro * panv de la novela de Arguedas, se pueden establecer dos 
fundamentales a los terratenientes: potencial, L~ condena de los malos tratos 

indígena no se 

contradice con que se les continúe considerando inferiores so- ' Son patrones ile@timos no sólo porque obtuviemn las cialmente, lo que se pretende es que la 
tenga las mayores 

durante el gobierno de Melgarejo sho porque no supieron facilidades para concretar su continuidad Y h i l a r  la competencia 
Iiacerlas productivas. 

(caiirncaron k tiera de su poder, para de las contra.élites en ascenso que la desgasta constantemente' distnb~ir-ia. gaje de vfieza, entre las mancebas Y paniagua- - Los terratenientes ocasionan la sublevación india 
no 

(38) Ibid, pág. 25. cumplir con las obligaciones que se derivan del Pacto de 
recipro- 

(39) Vea'r "lvia RIVERA C~SICANQUI, " ~ a  iixpansió,, del latifundio en el Alti- cidad entre y las comunidades indígenas, *4ueria señor 
'lano boliviano: elementos para la caracterización de la oli 

arquía regimal,, en AvanceS~ *, La Paz. 1?78. Roba-~o LAUU, ~ ~ ~ ~ r i ~ ~ ~ i ~ ~  2 
oIi ga,X" de 

- 
1870-1900. Tesic de Licenc~atura de S O ~ ~ ~ I ~ ~ ~  por la UMSA. 

La &, 1988, 
(41) Ibid, pág. 91. 

(40) 'lcides ARGuE~~s. Raza de Bvonce, B O ~ O ~ ~ ,  ~d La 
o"eja negra, 1981, 

(42) Ibid, pág. 92. 
pág. 93. (43) Ibid, pág. 171. 

(44) Ibid, pág. 171. 
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ganar la de los cdonos, cada día mis anece corno tal y sólo así es posible 
'On su Presencia la cerenionia; pero olvido con m, . ,y con la libertad de sus mo\in'ientos 

mandar los a*ícuios hdispensables en ese 
, 

uvenil que tanta seducción daba a su 
permitiendo que 10s indios tengan 

para re ' 'Or Poniendo en pehgro tudo el p>iJvccto de reest 
lo contrario es objeto de una '-la 

ración de la élite W que el descontento indio puede ser rn a su ascenso social. Se busca no la 
la mano de obra ni su conversión en "dividuos 

menta'izado por aqueuos que ansían el poder por otro lad 
iaump'mientO del Pacto cuestiona el m;uitenuniento del blancos 

el cambio de aquellos modos de 

" al darle motivos para que deje su con&cion de resultan productivos. U n  cambio radica' 
""O 

no pedían gran cosa Unicamente que se les deja 
ría conducir a un reordenamiento ya 

Iibres en sus casas Y se recargasen sus tradicionalrr obGgaci que ens dos 
sepan leer, hojear códigos Y 

nes 'On aigencias de nuevos trabajos. (46) L~ readaptacion ar periodicos, ese día inmcaran tus pficipios de justicia e 
la *Ob'ación indigena a un eslado más adecuado a lar urtera ad, ), en Ilombre con 12. propiedad rústica Y 

de la no Pretende alejarla de las que imp los sinos)) (49), para evitarlo se utiliza la Pero 
'Ontinuidad en 1, categoria de kdios E* ningún caso ,, tray ngendra mgs "bis, ((Y se sometieron por el "Eor) 'Omo las 

de hacer'os 
es más, se insisie en las desventajas que 

su odio hacia 10s blancosn (50), Y lo que 
rusten en un cambio de estatus a través de 

con vers en 
de ~~~~~d~~ es limitarla sin reducir la * este 

es interesante detenerse en la boh de ue mantenerla pero con la suficiellte 
Agiali y wata-Wara, PrOtagonistas indios de la Ilovela Y desenca- no se sienta como tal y termine en 
denantes de la sublevación con que temina. ~1 miedo a un enfrentamiento 

Los rasgos de beUeza Y generosidad con que los describe o propaganda durante, Y a part" de' la 
autor sbtetizan la imagen ideal de un indio que ya no e ~ s t e ,  de 9 se reactiva Y aparece en la 'On la 
un indio 

la mftica edad de oro incaica, es decu, de un indio incluso justificar la crueldad compor- 
capaz de enfrentar al patrón en lo irrealidad, por lo tanto un tamiento del harendado, aen apariencia son liumildes 
indio ¶''e 'lo es -enara en la vida cotidiana ponlue 

e&te. 
Uoraii, se anastran Y be'" la mano que les hiere; pero lhay de tí 

re$ no tendría justificación en ,,S actos si , te enCueniran indefenso y débil!. Te comen vivo. '.lo peor 
que 

en novela. si maltratara indios YYtUOsOS, pero enemigo para el blanco, 
más cruel. " más prevenido 

'Orn0 la ¡O ((las mujexs mostraban las polleras ndo)) (51), De modo la critica a teiratenientes en 
desnudo el seno y lar espa]das, desgamadas las se contrae cuando está en pe~gro  la propiedad Y supremacías 

abominables de abandono y de einbnagucZi la cnrica blancas, sirve como discurso poiítico en un debate parlamentano del hacendado se h v a ~ d a  en sí misma p,o 
más que la contradicción .,,t, indio mítico e Uldio 

en el que se repartan áreas de poder, Pero no busca una trans- 
formación real de las CoIldicione~ bolivianas. ni siquiera de las actual' lo que Pasaje de la boda es un 

de la indio en mestim. D~ ~ ~ i ~ f i  dicr uiba 
de 

nacionales, Hay descontento pero éste desaparye cuando la 
(-) Y presentaba traza que a 

,,jOs l_, sus ppU__ era 
reiinndicacian a favor de los rectores menos privde@ados de la 

Imponente Y 
shp1emente ndículal y de ,iiedad encuentra respuesta en ellos Es 

cuando s.e 

'le preselltó 
de chola C) ., un adefesio consumado 

reduce el conaicto de la explotación del indio a uno de supervi- 

PUe P"vocaba risa cuando se la vefa tambar encogida 
la 

ventia blcrnca frente al peligro que éste supone' 
mtolerable estrecilez de 10s zapatosr (47). se 

al initgena 
la dimensión de la critica de *%uedas a los ha- 

C__ 

(45) Ibid, pág. 177. LL- 

146) Ibid, pág. 181. (48) Ibid. pág. 164. 

(47) Bid, pág. 163.64, (49) Ibid, pág. 211. 
(50) lbid, pág. 1z4. 
(51) Ibid, pág. 21°. 



582 
MARTA IRUROZQUI V J C T O R ~ ~  

cendados, se puede establecn m hagen .&,.da de la 
vidad hdigena sobre la que se pretende UEVS a cabo su reforma: 

1 El nledio ambiente modela al indio. Las diferencias que 
acusa el indio frente a 1s población bhnco-mesiiza reudell en las 
características del paisaje andino, así como en e] ambiente 
cread0 Por los hacendados que le fuerza a buscar vengnnza a 
irasés de la violencia. No contando con la justicia de] ~ ~ t ~ d ~ ,  los 
]dios recurren homicidio para deshacerse del patrón que ha 
matado Y mata a 10s SUYOS. Al mismo tiempo las ..&dades 
telúricas del Paisaje incrementan la crueldad de toda exp,sih 
social indígena. 

2 La brutalidad del crimen indígena es debida a la violencia 
Con que el ser humano actúa en medios sooaIes y anlbienies 

El1 su a tado  pwo el indio, como sus anteparados, 
ama la justicia Y es C U I ~ O  y generoso, pero ni acfu&dad vive 
e ~ ~ l o t a d o  Por 10s terratenientes y sin posibi]idader de 
justicia del Estado que haga frente a 10s ¿ibusoS, con lo que ti,c 
que r?curnr a sus propios actos de venganza. El indio, entonces, 
retoma a un estado animal que lo invalda para obtener los 
atributos de ciudadano Y, por Io tanto se convierte en un ser 
qLte se debe explotar 0 proteger. Como su violencia es resultado 
de un ?den social que lo bestializa. la solución pa-a hacedo ctil 
a las exgellcias laborala es tutelale por medio de una dUcación 
adecuada y no establecida por él. 

En resumen. 10s indios son tratados de modo clemente y 
humanitario no Porque se haya tomado conciencia de 10 trágico 
de su explotación sino porque ellos ponen de manifies<o los 
pdigros que puede traer una conducta irresponsable por Pane 
de 10s hacendados. Las aiusiones a su degenm-ación justifican y 
e x ~ ~ c a n  que no se les pueda dar la categoría de ciudadallos 

Porque ya en nada se parecen a sus antecesores se valora hdio en el pasado. no en el presente porque se 
que a causa de 10s abusos que ha expeninenmdo lo que queda de 61 

es algo dnvifiuado e unposible a retornar a un estado de gran- 
deza que le permita ser considerado como un igual Para que en 

(u~u" "'0 pueda ser posible es necesario Uevar pkeio una 
tarea de n~eiota del indígena. Pero en R a z ~  de B~~~~~ no se 
planta el modo de su integración como sí sucede en purbb 
Enfermo donde al iguai que el texto de Tamai se insiste en 
que el indio deberfa ser gradualmente integrado a la civszacibn 
moderna bajo la guía de gobernantes iiustrados que fuialmente 
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,ii-adicarian cualquier, rasgo de la cultura h 8 a  en la nación 
moderna. Sin embargo, en nu idn  caro se abogaba Por la 
,,,,,ación de la nación boliviana a través de la r e e v a i u e n  
de su cultura precolombina. de maiiers que el pasado hlstonto 
indígena se ">"niese en la crracte~<stica htegiai de una p a v n  
auelra, tal corno si ocurre en una de las modalidades del Ln&- 
Ilismo peruano (52). S ~ I O  se favorece una instrucción indígena 

e en U conocimiento disciplinado y sistemati~o 
c,ác,ter del indio. Esto se esboza en un programa de relyll$Ca- 
,ón cdtural que permite ver como los intelectuales bolvianos 
pmgr,istas de principios del siglo XX estaban más preocupa* 
por el astancainiento económico de su p& y de 1 s  consecuencias 

este podría tener en el ordenamiento de jerarqdas sociales 
que por los abusos cometidos contra el indio. A pesar del dscWso 
de comprensión hacia el, lo consideraban un estorbo una b a ~ e r a  
al progreso mayor que la otgarquia terrateniente trahcond. 
D~ que se terminara culpando del estado de atraso de 
Bolivia y se le negaran los atributos de ciudadano hasta el punto 
de que el debate sobre qué hacer con el indio se redujo. en 
última hstancia, a informar a un público urbsiio acerca de, una 
realidad poco comprendida y a mostraraiie la imagen de un l n h  
que a n  su cumportamiento confirma la supeditación en 1" 91" 
vive. 

3.2. Sobve el mestizo. 

«¿Qué hace el indio por el Estado? 
Todo 
¿Qué hace el Estado por el indio? 
¡Nada!» (53) 

El problema del mestizaje y del destino, funciones Y cualidad= 
del mestko es arnpiianiente discutido en los textos trabajados, 
siendo incluso el tema que articula el debate sobre qué hacer 
con los indígenas. Por esta razón las reflexiones que se, van a 

aquí sobre él ion únicamente las referidas a como. 
contrario de 10 manifestado en el discurso de ambos autor:", se 
trata de evitar por un lado la conversión del indio en me!tlzo Y 
por otra el control de la capacidad electoral de este uitmo a 
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través de la hvalidación de lo indio. lodo ello en el 
de de 

muchos lustras, o desde la colonia, en suma, pues' 
coniGCtO entre éfites que ven en la suspernión de las aptitude ,to igualmentz, es 61 mestizaje el fenómeno más 

en 
los 

subalternos una Oportunidad para concent,rse grupo privilegiado. el Inás vasallador y el único que y e m_era satis~actoria su a c t ~ d  retroceso)) (57). El odio de 
Tanto en " de Arguedas corno en el de Tamayo as al mestizo es en última instancia odio al indio, odio a 

impOrtmcia queda desplazadn por la del en el e pueda tramformarse en mestizo Y ~sP""'. a los derechos 
sentido de que si quiere sobrevivu tiene que mestawse, La l-rv,legios del blanco.crioR~. Mientras el indio Pemanece 'Orno 
enigencia de misegenación aparece como el 

medio del es contro,able Ya sea mediante un discurso de. 
de 

P"eso de homogenización racial y transacción histórica entre cultura ii7caica o rnedianle otro que justifique su estado de la 
 conquistado^ Y la América hdia, peio este hecho no 

Por 
carácter ciuiiiiial, pero en el lnomento que aspira 

se uitevreia como progreso social sino como solución a un a cailibiai de y adqUiir caracteres sociales se 
entre que está desgastando de&ci6n naciond de uisiste en su invalidez, y por último se le acusa retroceso 

De 
que  mayo insista en que al mestizo le está nacional, De esta forma se anula también al mestizo 'Omo persa- 

destino de ser la raza homogen~adora de la na para la dirección del país puesto que todos los 
y Argwdas admita que hasta el cholo puede llegar a cultivarse Y _ios redulidau en la decadencia de éste. Al dc 
ser un factor de ~rogreso, s i e m p ~  y cuando se de un proceso 

holgazán, per'zOso Y 
se le está negando su preSenc'a 

acultwa~ión de indios y mestiros. pero estas intenciones en diferentes encarnaciones, bien sea como sobeinante, legislador' se con"adicen a la hora de enhentxse hdio no a uno magistrado, industfial hombre de empresa Si indio se le 
transformado .lediante Ia reforma educativa, A conse- teme es porque puede negar a Cholo. Y a " le 
de la ubicación geográfica de Bolivia el elemenro dtnico porque es indio, productos del pasado. Porque en- "' 

renovó de manera que (dos elementos domillantes de gendra nada y las tendencias taradas se Pagana(58) Y este raza' "dios y 
fueron desalojando paatname,te, y no rechazo conneva una negación a acomodar la realidad de la 

los prejuicios de casta de ias 
la poca difel-enc.a dentro del país. 

sangre europea que quedó en los comienzos del siglo)) (S4). El a las posiciones de ~rguedas,  TamaYo rescata la 
'ldio todas las esferas socides por lo mismo se nota dad del indio en un proyecto de progreso que de a la 'lile Cierta 

Y decadencia en esas cuafidades,, (S1), U no e>ustY instrumentos para 
NO se le rechaza, al contrario, se 

~eilovación en los grupos Ctnicos colnponentes del 
ha exalta su resisnac.ún. trabajo 7 ((las admirables condiciones de 

ido descendiendo en grado cuitural, de tal manera que re puede sus costlimbres, de su naruraleza física Y mora1 que hacen de 
afirma que el origen de1 fracaso nacioiid de Bdvia, o m$loi de de los factores humanos más ricos Y considerables que 

'Ftardada conformación rerde en la presencia u>dia En puede ofrecer la iuSforia)) (59), con la idea de invertir proceso 
que se ha establecido intercambio con 61 ,, ha del a de a indio. Si Arguedas invalida 

do la raza 
((ha venido desplam1ldo, sumergiendo y desna- mestizo por tener sangre india, Tamayo lo "alora por esa misma 

turaüzando núcleo racial del elemento ibero, que, ahogado por pero m se tr. de una valoración positiva sin0 de la 
empuje de Ir masa mestira, ha ido perdiendo causa que 

sirve para justificar su necesidad de instrucción. De 
para hereciar las que la rara 

apta esta rnan2ra Uew a la misma conclusión que Arguedas, es deci?' 
que la Se ha expandido el espíritu y avasallable a invalidar la capacidad electoral del cholo Y Por tanto a 
de las indígenas incapaces de guiar por si sus su presencia Poxtica. s i  para el primero ((son 10s gobernantes 
Propios deseos, "y todo se ha ido achoiando, ap~ebeyindose, cholos, su manera especial de ser Y de concebir Progreso 
ordinanezándose como todo se achola y se ofdinafieza en Bofivia - quienes han retardado el movimiento de avance de la Repub1ica2 

(54) ARCUEDAS 1 5 ~  pág. 81, 
(55) Ibid, pág_ 106. 
("6) Ibid, pág. 308. 

(57) 1bi4 pág. 328-377. 
(58) Ibid. pág. 252. 
(59) T A M A Y ~  141, pág. 163. 



ya no únicamente en su aspecto institucional, sino también en 
sus factores ecoriómicos e industriales. de tan grande influencia 
en el mundoii (601, para el segundo e1 cholo no er un buen y 
sano elemento de orden ni de estabilidad social porque no con- 
tribuye con su esfuerzo individual al crechiento del país El 
parasitismo social de que se acusa al mestizo se complica con la 
pereza y, por tanto, se le hace aparecer como un individuo sin 
decisión ni opinión, upasia Fácil que se ha amddadv a las locuas 
y ambiciones de nuestros más viciosos demagogosi (61) Se le 
teme políticamente porque si bien no todos pueden votar sí 
pahicipan activamente en ese campo a través de las clientela, 
de ahí que exista una fuerte necesidad de desc&iicado decla- 
ráiidolo inconstante y de espíritu ovejuno.. A1 declarar que las 
clases populares en Bolvia se apasionan sucesivmente p r  prk- 
cipios de contradicción, por caudillos que encainaii tendencias 
opuestas, Y que de esta asociación nunca <consiguen ventaja 
alguna de ningún cambio político)) a no ser dar run poquito de 
lustre a esas entidades que se Uainan paanioop y a las cuales se 
honra en pertenecer aunque desconociendo sus piuicipios, p o r  
que no 10s tienen. o si los tienen. los violan los mUmos que 10s 
proclamam (62), se esta culpando al mestizo del mal funciorin- 
miento del régimen de partidos poiíticos La crítica al gobierno 
se realiza, entonces, mediante la crítica a la incapacidad d e sus 
electores, con lo que en vez de cuestionar las estructuras de 
poder se esta justificando la exclusión poltica de gran parte de 
la población bolviana. Esto con la pretensión de obtener un 
mayor control de las decisiones políticas por parte de la man 
comunidad criollo-mestiza y una disriuriución de las posibilidades 
de ascenso social de otros grupos. 

A modo de conclusión, indios y mestizos sirven para d-ir el 
resuitado de las competencias en el interior de Ia éiitc pero son 
anulados en la medida que pueden conformar una oposición a 
ésta o formar parte de su plantel de reclutaniitmto. S, demandas 
ponen en peligro los privilegios del grupo dominante por el hecho 
de pretender apropiarse de los títulos y Formas que constituyen 
Su singularidad. En vista de ello, los irldi~~iduos comprometidos - 
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m pueden conservar su posición. su especificidad Y SU rango si 
no es a condición de la 'separación social con quienes les s i s e n  
,mediatamente en ia jerarquía De ahí 1a necesidad de log~a: 
objeti\rafiente la desvalorización de los pretendientes a Sus Prlvl- 
legos. ~ s t o  lo obtienen mediante un régimen de partidos políflcos 
cup función .S poner limites a la conipetencia. Y con ello 3 las 
uansformaciones de posición socid que aquella no delana de 
.ocasionar, Las reglas formales del sistema partidario sinien, por 
tanto, p.ira a la éiite del exterior. y no tanto frente a 10s 
grupos subalternos como frente a otras fracciones de ,misma 

clase o frente a los aadvenediios» de su propia fracclon (63). 
Estos utilizan el desencanto indígena y mestizo y la amenaza de 
su mo\ihización para iniciar una negociación y un reordenamiento 
de 10s privilegios sociales. Pero el descontento ante la polltlca 
~ubern-ent, se reduce si no a invalidar la categoría ciudadana 
de indios y mestizos si a posponerla en espera de la mejora de 
S condiciona intelectuales. De esta forma las exigencias de 
construcción nacional se diluyen en protestas t'tnicas que ven en 
la raza la causa del atraso boliviano. En consecuencia, en el 
discurso académico los sectores subalternos, son ?os Promptores 
de SU propia marginación al dar razones que ~ustihcan Y l e g m a n  
que sean o t r a  grupos de la sociedad los encargados de dictami- 
nar , papel social. Mediante un proyecto de refurnia educativa 
que asegure un orden jerarquizado, se reduce la devaluacion del 
prestigio social que suirirían las éIites por la competencia de 
t r 0  sectores. Esti estabilidad permite una cooptación social 
que pone en peIigro la reistructuración del bloque domhaote. 
El discurso de reivindicación indígena es, por tanto, no sólo una 
plataforma sobre la que se establecen divisiones ideoló$as entre 
10s partidos políticos, sino tanibién una forma de garantizar el 
orden existeilte. 




